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Crecimiento Cristiano – 2011

Semana 4: Pecado

Introducción

Todo progreso hacia la madurez está basado en incrementar la comprensión, apreciación, y aplicación de la gracia de Dios (Colosenses 1:6*).  Así como estamos justificados por la gracia a través de la fe, también estamos siendo santificados  por la gracia a través de la fe  (Colosenses 2:6*). 

Entonces, ¿por qué tenemos la tendencia a alejarnos de este enfoque en la gracia de Dios tomándola como un “sombrero viejo”?  Una respuesta bíblica clave es: “Debido a que no continuamos incrementando nuestro entendimiento y nuestra apreciación de nuestro pecado.” Esta es la razón por la cual la Biblia conecta repetitivamente “el darse cuenta del pecado” con “la apreciación de la gracia de Dios, y la motivación a amar y servir Dios.” 

Isaías 6:1-8



 “Dios sabe quién soy yo: Él sabe que desde la cabeza a los pies estoy lleno de pecado; él sabe que soy la debilidad encarnada; que no puedo hacer nada.  El problema es que yo no lo sé.  Admito que todos los hombres son pecadores, y por lo tanto yo soy un pecador; pero me imagino que no soy un pecador sin esperanza como algunos.  Dios debe llevarnos a todos al punto en que vemos que somos totalmente débiles e incapaces. Mientras que decimos esto, no lo creemos completamente, y  Dios tiene que hacer algo para convencernos de aquello.”

Las malas noticias: La  dominancia y el poder del pecado.

La Biblia enseña que, apartados de Cristo, estamos completamente enredados en, engañados por, y esclavos al pecado (leer Efesios 2:1-3**).

· Nacimos con una naturaleza pecaminosa que nos engaña y nos controla (“vivíamos en las pasiones de nuestra carne, satisfaciendo los deseos de la carne y de la mente, y éramos por naturaleza hijos de ira”; Jeremías 17:9).  
· Vivimos en un sistema mundano sofisticado (“según la corriente de este mundo”; 1 Juan 2:15,16) que ingenuamente atrae a nuestras naturalezas pecaminosas (en combinaciones que nunca terminan y no paran de cambiar).

·  Dado que Satanás es el diseñador y el director de este sistema, vivimos bajo su autoridad (como no cristianos) (“conforme al príncipe de la potestad del aire;” 1Juan5:19).  MÁS DE ESTO EN MINISTERIO CRISTIANO 1. 

Considera esta descripción: “… la estructura del pecado en la personalidad humana es mucho más complicada que las acciones aisladas  y pensamientos de desobediencia intencionada…En su definición bíblica, el pecado no puede ser limitado a instancias aisladas o a patrones de maldad; es algo mucho más similar  al término psicológico manía: una red orgánica de actitudes compulsivas, creencias, y conductas profundamente arraigadas  en la alienación de Dios.  El pecado se originó en lo oscuro de la mente y del corazón humano en la medida que el humano se alejó de la verdad para abrazar una mentira con respecto a él y consecuentemente un universo completo de mentiras con respecto a su creación.  Los pensamientos pecaminosos, las palabras y las obras fluyen de este corazón oscurecido en forma automática y compulsivamente, como el agua fluye desde una fuente polucionada.” 
   (Ver la versión de Jesús en Marcos 7:18-23.) (Ver las notas al pie)

La esencia y la raíz de todo pecado es el orgullo, y su manifestación principal es la idolatría. Pablo desarrolla esto en Romanos 1:18-25.

ORGULLO: Hemos sido creados para humildemente glorificar a Dios como el Centro del universo y dependemos de él  para nuestra identidad/significancia, seguridad/confortabilidad, o aprobación/aceptación (NECESIDADES CENTRALES).  Pero a partir del momento de la Caída, nosotros usurpamos el centro a Dios (Romanos 1:18-21).  El pecado, arraigado en el orgullo, nos ha hecho insidiosamente centrados en nosotros mismos. 
IDOLATRÍA: Pero dado que somos finitos, no tenemos capacidad de satisfacer estas NECESIDADES CENTRALES para nuestra propia cuenta. Por lo tanto, debemos buscar cómo suplir estas necesidades a partir de las buenas cosas que Dios ha creado.  Cuando hacemos estas buenas cosas nuestras cosas fundamentales desde las cuales obtenemos nuestras NECESIDADES CENTRALES, las adoramos como a ídolos (Romanos 1:22,23). 

EJEMPLOS DE ÍDOLOS CONTEMPORÁNEOS:

El Nuevo Testamento frecuentemente se refiere a esta adoración idólatra como epithumia—literalmente “desmesurado”- o “deseos extremos” (Romanos 1:24). 
 En vez de ser capaces de disfrutar con agradecimiento estas bendiciones dadas por Dios y sólo dependiendo de él para suplir las NECESIDADES CENTRALES, somos arrastrados a obtener los deseos desmesurados (incluso si esto significa desobedecer la voluntad de Dios) debido a que estamos vacíos sin ellos.  Esto nos lleva a la corrupción de nuestras vidas—debido a que los ídolos no nos llenan cuando las obtenemos, y debido a nuestras elecciones pecaminosas para obtener/y mantenerlas dañándonos a nosotros mismos y a otros (Romanos 1:24,25).  EJEMPLOS:
· Deseos extremos de admiración o seguridad a través de relaciones románticas

· Deseos extremos de identidad/significancia a través del éxito en una carrera/profesión
· Deseos desmesurados por aprobación/aceptación a través de nuestros hijos

· Deseos desmesurados por placer/confortabilidad  a través de entretenimiento digital

NOTA: Muchos cristianos tienen una comprensión muy superficial de sus naturalezas pecaminosas.  Otros, cometen el error opuesto de volverse mórbidamente introspectivos con respecto a su pecaminosidad.

Debiéramos cooperar con Dios al:

·  (Salmos 139:23,24)
· (Hebreos 4:12,13)

· (Hebreos 3:13)

Las Buenas Nuevas: Liberación a través de Cristo

Pero a través de la Cruz, Jesús nos ha liberado no sólo del castigo por del pecado—sino que también tenemos una liberación creciente del poder de nuestra naturaleza pecaminosa.  Hemos sido transferidos desde el dominio de la oscuridad hacia el reino de Cristo (Colosenses 1:13). A través de su muerte y resurrección, Jesús nos ha liberado de la autoridad del sistema del mundo (Gálatas 6:16), Satanás (Colosenses 2:15), y de  nuestras naturalezas pecaminosas (Romanos 6:6*).  Considera estos elementos bíblicos importantes en este proceso:

¡Maneja tus expectativas!  (Gálatas 5:17).   A veces se sentirá como un retroceso, cuando de hecho Dios está simplemente exponiendo una nueva área de esclavitud de tu naturaleza pecaminosa.  (Recuerda Romanos 7:24; 8:1)  Seremos totalmente libres del pecado sólo cuando Jesús vuelva (Filipenses 3:12,13; Santiago 3:1,2ª). Por otra parte, el Espíritu de Dios es más fuerte que nuestra naturaleza pecaminosa (Romanos 8:3,4), así que podemos esperar libertad sustancial a lo largo del tiempo.

¡Prioriza el caminar en el Espíritu! En la medida que cultivas un estilo de vida que se enfoca en la gracia de Dios y sigues su guía para darle la espalda al egoísmo y amar a los demás, su Espíritu gradualmente debilitará el poder de tu naturaleza pecaminosa (Gálatas 5:16; Romanos 8:4-13).  Él hace esto principalmente al darte mayor gozo y satisfacción en este nuevo estilo de vida—para que tú lo desees más que tu vieja forma de vida (Romanos 6:16-22).  
Para batallar la esclavitud a estos pecados asentados/compulsiones idólatras, es especialmente importante apropiarse de la gracia que Pablo describe en Romanos 6, 11, 13*.

“CONOCE” (Romanos 6: 6*): Pablo está diciendo, “Tú moriste junto a Jesús a tu vieja identidad como esclavo del pecado y te hiciste un hijo de Dios.  Como resultado, ya no estás bajo la autoridad de tu naturaleza pecaminosa—así que es posible tener una nueva vida de libertad progresiva del pecado.”  Este es uno de los aspectos de la gracia de Dios que brevemente cubrimos en la Semana #2 y debemos comprender esta provisión.

La primera clave para la liberación de nuestro pecado es conocer lo que la Biblia enseña con respecto a los recursos que Él nos da como hijos adoptivos: las muchas facetas de la gracia de Dios.  Estas son promesas y privilegios que disfrutamos y si dependemos de Él para que las provea, gradualmente seremos transformados.

Ilustración: Proclamación de la Emancipación

 “CONSIDERA” Romanos 6: 11* 

 “Considerar” (logizomai) es un término contable – a menudo se refiere a hacer una entrada en un libro contable en forma precisa. Escogiendo afirmar lo que Dios dice a cerca de mi identidad a pesar de todos mis sentimientos contrarios, pensamientos, evidencia de conductas pasadas, lo que otras personas, etc. dicen a cerca de ti.  

La Proclamación de la Emancipación:   ¿Cuántos de nosotros continuamos viviendo como esclavos,  no debido a que no sabemos la verdad con respecto a la gracia de Dios, sino que debido a que no escogemos en contra de nuestros sentimientos y en contra de previas experiencias para creer que es verdad?
Romanos 6:13 “Presenta” 

En la medida que “sabemos” y “consideramos”, Dios nos dará pasos concretos para actuar sobre éstos como sus hijos en vez de como esclavos al pecado.  Ahora es el tiempo para elegir salir en fe y actuar en formas que son consistentes con el confiar en la gracia de Dios.  Este es el paso que hace que lo que hemos aprendido sea “verdad viviente”.  
La Proclamación de la Emancipación:  Así que también, el “presentarnos” a nosotros mismos va contra la intuición y a menudo es aterrador.  Estamos actuando sobre fe desnuda—sabiendo que no tenemos poder, más que confiando que Dios va a liberarnos en la medida que actuamos.  
















“Soy mucho más pecador de lo que jamás imaginé – pero soy mucho más amado de lo que nunca podría haber esperado.”
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� Ver también la mujer en Lucas 7:36-48 y Saulo/Pablo en Hechos 9:1-20.  Pablo, quien se regocijaba tan grandemente en la gracia de Dios, expresó conciencia profunda de su propia depravación (1Corintios 15:9; Efesios 3.8; 1Tim.1:15).


� Watchman Nee, La Vida Normal del Cristiano (Wheaton, Illinois: Tyndale House Publishers), p. 157,158.  


� Richard Lovelace, Dynámicas de la Vida Espiritual (Downers Grove: InterVarsity Press, 1979), p.89.


� La Dirección Determinada del Pecado: Vertical – Toma el ejemplo de cómo la gente define el pecado.  Cuando se considera la naturaleza del pecado, Wilberforce dijo, la gran mayoría de los cristianos de Inglaterra estimaron la culpa de una acción “no por la proporción en la cual, de acuerdo a la escritura, [las acciones] son ofensivas a Dios, sino por aquello en que son dañinas a la sociedad.” Ahora, aparentemente suena noble, amoroso, práctico.  El pecado daña a la gente, así que no peques.  ¿no sería buena esa definición de pecado para la sociedad?  Pero Wilberforce dice, “Sus escasas nociones de la culpa y de la maldad del pecado revelan una carencia completa de toda reverencia apropiada para una Majestad Divina. 


Este principio [la reverencia a la Majestad Divina] está con razón denominada en la Escritura como, “El inicio de la sabiduría [Salmos 111:10]”. Y sin la sabiduría, no habrá un bien profundo y duradero para el humano, espiritualmente o políticamente.  Por lo tanto, la supremacía de la gloria de Dios en todas las cosas es lo que él llama “la máxima del gran gobierno” en toda la vida.  El bien de la sociedad nunca podrá ser puesto por delante de esto.  Esto deshonraría a Dios y, paradójicamente, derrotaría el bien de la sociedad.  Por el bien de la sociedad, el bien de la sociedad no debe ser el bien primordial. (Piper, John “Asombrosa Gracia en la Vida de William Wilberforce” (Wheaton: Crossway Books, 2006) p. 23-24).


� Ver también Efesios 4:22; 1 Juan 2:15-17; 2Timoteo 2:22; 2 Pedro 1:4.  Interesantemente, epithumia es también usado  con un  sentido positivo con  respecto a nuestro deseo por Dios y su gracia (versus 1 Pedro 1:12).  Vemos muchos de estos deseos desmesurados negativamente, denominándolos “compulsiones” o “adicciones”. Pero vemos otros anhelos positivamente (por ejemplo “él está siendo impulsado por la excelencia en su carrera.”).
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